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TENSIÓN 
La guerra (iel Transvaal adquie­

re á cada inslanlo ialerés supe­
rior. 

Dese,nvuel\e ya allí sus planes 
de yicloria e! generalísimo íhglós 
y le opone lo; suyos, á tlu de con-
servíií' su injopende icia, el gene-
TaUsiino boor. Buller avanza del 
Cabo hacia iSalai, ansioso de so­
correr á Ladysmilii, que eo las 
ultimas convulsiones de la agonía 
ha* e el póslf' r esfnt rzo de defen­
sa. Joubel s arroj;«, énlre su ad­
versario - la jlaza sillada, decidí-
do á Un pedir el socorro de ésta 
impi jieac o el avance de aquél; y 
Vúlaudo ¡'uenUia, corUudo carre­
teras, de:. lr,u vendo i'erroo«n-ile3 y 
llenando le c i>Hlá,cuios la v\i. ^ que 
debe Si^uir e enemigo ,»arii lograr 
fwi ob]el,o. aH ba. ala-^i tíüviielve, 
quiíiiandc en (lui-lv-is o/i^siont^s vic-
loiioso V pr< bauíio que no siem­
pre las naciones poderussas se bur­
lan impunem ute Je Us naciones 
moribundas. 

Al duelo A muerte que libran en 
el Sur de África la gigante Ingla­
terra y el microscópico Trans-
vaal, asisteél mundo entero, como 
asistió no lia mu di o al combate 
qjue .^osLuvíeron la arbilr«ri<:>H!>'i 
y eljdereclio- ante el consejo de 
guerritü 16 juzgó al desdicluido ca­
pitán Droyfus. 
' Hacia el Transvaal corren todas 
las símpt'tiasv ft sumar sus esfuer­
zos con los esfuerzos délos boers 
vuelin las atmas generosas y ha­
ciendo caso omiso de las conve­
niencias nacionales, el espíritu in-
dividuaj toma partido por los bu-
mildiesq^eeo î n arraoque de fie­
ra iadepeodencia han llamado Ua-
eia sí las furias de un gigante. 

Firm«s en su derecho, con el 
pensíamiento puesto ©n lo alto y 
"dando «fje'Oplos de caridad (rislia-
*úo cbrf Ids nfisionerós y heridos, 
parece cof" j SI D;. 'p-̂ - pyudara 
A salvar ia grave üitia;i3n en g[ue, 

contra su voluntad, cayeron» Y 
cuando se esperaba verlos retro» 
ceder anie la inmensa fuerza del 
advei'sario, se les mira aVanza.r 
decidido? y establecer el teatro de 
la guern.en los doíninioá dónde 
impera e' provocadoi*. 

No, no hay que áat'se de las na­
cióse;^ nDribun Jas, porque se da 
el caso, dequo, al molestarlas con-
üadoa en su debilidad y pequenez, 
recobran su pasada fleveza como 
1H recobró España ante Napoleón 
A principios del siglo presente y la 
recobra ahora el Transvaal anle 
los propósitos ambiciosos deCtiam-
berlain. 

La guerra ac.-tual es guerra de 
conquisti», la mas antipAlica en­
tre las luchas de los hombres; gue 
rra que inií'an siempre con verda 
deiu tíiidjo los pueblos que se ven 
oluigdiios a guariiar los deberes 
de la neutralidad; pero en fuerza 
de la despro,)orciun en que se eu-
cuentran los actoi-es del di'ama, no 
hay quien deje de mirar con sim­
patía las conquistas que realiza el 
Transvaal 

Ante esa guerra despropoivio-
nada é injusta, sienten dolorosa 
tensión los espíritus; pero habla el 
telégrafo relatando victorias de 
Joubert y cede la tensión y acaba 

*" í9o'el extraño; el hombre lleva 
en el alma el instinto de lo justó, 
y la guerra del Transvaal es una 
injusticia 

TUEBETAZOS 
LK DirecoióD de EBtabieetmiaDtDS Pe­

nales, que el 8r. ViUayerde.la deolAi-n.-
ba feneoida ea los presupaaatos qao es-
t&Q A diacDsióo, ba vuelto A U vida re* 
besando salud. 

Era una de las eoouomias proyecta­
das; pero 8& edtorai*OD Iss óposloloiws y 
Mo iú Ima úonAéAtido; 

;A qué pedir entonaesdismioaoióa ae 
gastos? • • 

Por lo que se va observando, 

.. l.^.,.^.JJ..L i , l 

CONDICIONKS 
,,, ?* í'fŜ o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 
tácii cobro.-CoiTesponsales en Parí.s, A. Lorette rué Oauraartln 
bl;y.J. -Tones, Fanbourif-Montmartre, 31. 

el T«fl'«id sraíB^iir 
1)0 lü pr.eJe digerir 

)! en ' i? Qartee ninfî ún bando. 
Todo el mundo está clamando 

' contra las leye^ de Haoienda; 
•"^ peÍTS «í »urje una eniniftnda 

que haga en ollas una baja, 
ni la cal enmienda encaj)» 
ni <̂ tO hay nadie que lo entienda. 

«Kl Ejército E-ipañolt, examinando 
las victorias obtenidas en el Afriea del 
Sur por el ejercito insflés, dice que to­
das esas victorias parciales suman una 
sola denota total. 

"Eso va sin decir. 
Victorias nimias alcanzadas,A fuerza 

do levantar enormes pirámides de muer­
tos ni entusiasman al pueblo que las lo­
gra ni sostienen la inorji del soldado, 

Un cori'cspongal pono en boca del se­
ñor Silvcla ett.a frase dirigida 4 los qiio 
en Uareuiona llevan v>\ asunto del con-
oierto económico 

«Ya les pesará.> 
Esa frase indicados coMas. 
Que el Sr. Sil vela está dispuesto A dar 

e' concierto 
Y qao lo con«Jdera muy perjudioial. 
Con franqueía: ¿NTo oreen ustedes 

que esas cosas rabian de verse juntas? 
Yo Docreo que el autor de la frase 

sea el Sr. Silve.a; pero tales co(»s se 
han visto en estos tiempos, que hay que 
comprimirse por temor ú la3_planoha8. 

CURIOSIDADES 
En Milán hay un reloj heolio de pan 

endurecido. Aseguran que \tí hizo un 
indio y (jUe tardó tres aHosen fabricar 
aqucOa curiosidad, El reloj e» de tama» 
fio respetable y no falta quien afirme 
que roareha bien. '̂  

El juego h^ adquirido ta,o gran impor-
tai^oia en Pranoia, que ol Qobierno está 
seriamente preocupado por la ouestióii. 

CalcAlase que la mitad de los suioi-
dios que.oottrren ea París son debidos \, 
las pérdidas experimentadas por la^ 
víotimas en ¡as carreras do ca allos. 

Una manera de distinguir lo diaman­
tes buenos de los falsos, es m.terlos en 

la booa. El verdadero diamante estA 
mucho más frío que los fAlaos. 

Se ha calculado que uu hombre pos-
taüea por término medí.o 4/000.000 de 
veces en el transourso de un alio. 

El silljar aeconsidera como una vio-
laeión délas leyes divinas por lo» ha­
bitantes de Jalandia. 

En la Raaia Merjdioaal ae omplieao 
muohoa oaiuelios en las labores del oam» 
po. Estos animales pueden soportar el 
clima aunque se los lleve bastante mis 
al Norte. . i 

Uno da los. Ueohos puesics de mani­
festó en el Congreso contra lia Tubarqa-
losis celebrado recientemente en Berlín, 
es que el 40 por 100 de los impresores 
de aqüélTrgapalWSeréB m fTsUí:""'" 

lebrada en Winsor, pudieron verse una 
P^'""'!^ni^í<'finíW #i.i|yi #fftií>8fs de 
guisantes de olor, quta habían brotado 
de simientes encontradas en la tumba 
do una momia egipcia enterrada hace 
dos mil anos. 

Las flores eran blancas con pintas 
carmesí muy 4eliqadas, ^ un poco más 
pequeñas qu^ las ^(^e ahor^ se oultivaa, 

, —̂  
En el ejército francos hay trescientos 

oíioiales judíos. Éu' el inglés hay tres-
-.^...iv.. wuv.iaic» ue iH misma rolig;ión. 

Una porción de eüitncnoias médicas 
aseguran que, 8i hd fíese póf las mos-
oas, <:.uedaría roduoida A la mitad 1 
mortalidad durátité los tiieses de ve­
rano. 

Las moscas se trAsiadan de oAéa en 
o isa mucho mááfreotientemente de lo 
(juc se oree, y llevan éonsi¿o loa gér­
menes que han reéogldo, 

En realidad se ha probado que ollas 
a MI el vehículo dp la, .qjayoria de los 
gérmenes infeooíosos. 

El aluminio ^n»J>i©saÁ ser usado para 
la oonstrucciíid i|e upljknos incombusti­
bles de teatros. En el teatro de Basan, 
oon han puesto uno de estos telones de 
aluminio que |)éfía*'2(l06 lítlbs, y que so­
lo se osarA ín easovde inoendio para in 
comunicar la sala del escenario y evitar 

corrientes. Si en vez de aluminio se hu­
biera hecho de hierro, el telóo , peaaria 
5,500 kilos. 

I 
El «Fígaro» publicó haoe cinco ó s eis 

días, una interview de Stanley, en que 
el explorador africano refería á su m-a-
nera las causas de la guerra actual, y 
trataba de un modo inoonveaiente al 
presidente Krüger, 

Contestando á esta interview, el doo-
tor Leyd, ministro plenipotenciario de 
la Repúblloa sudatrioana, ha dirigido al 
«Fígaro* el siguiente telegrama: 

«Bruselas, 20 de Noviembre. 
«Señor redactor en gefe, 
«Con dolorosa sorpresa he leído en el 

«Fígaro» del 19 do Noviembre la inter­
view relativa á los acontecimientos del 
Transvaal y publicada bajo el nombre 
de Mi Huret. No quiero, en este momen­
to, contestar aquí en detalle á las diver' 
sas alegaciones contenidas en es» artí­
culo, pero como ministro do la Repübli» 
o« sad-africana, tengo el deber de; no 
d^'ar pasar sin p'otesta los ataques iti* 
juriosos proferidos contra un jefe de Es­
tado cuya anoianidad, veneración coa 
que Itt rodean sus eonoiudadanos y nfo>-
ble conducta á la hora presente en el 
teAtfO de la onnrra J^Ui-—-" J- -^- - -A- . - -
jantes ofensas. Permítame usted afta-
encontrase, en la prensa de su ^randa 
y generóse país, un periódico—uno so-
lo, es verdad—capaz de faltar al respe­
to debido al presidente de una RepdbU • 
ca coa la cQal la Francia, lo mismo que 
las demás potencias continentales, no 
UA.xeaft<Íodfi maptenei- las relaciones 
más cordiales. 

«lieoiba usté, seflor redactor en gefo, 
61 |e¡tiiBoniode mi consideración ais-
tinguida. 

«Firmado: Ledys.» 

Págiaas escogidas 
Bomos tan presuntuosos que quiaié-

ramos ser oonooídos de todo el mundo 
y aún de los que nos suceden cuando 

Hj-iirjj'. - a ^ ' . iiMIa ,f l « , . í í i « ' > I, « f l i j ..•n!»tSV"ilr'-e-(«.»••!<' 
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CAPITUIX) XV 

De «<k.|iio«l r«y Migaftéana r e s é l a^ r i aoeM 

a« lo í ü r s lno i . 

PBjíA» 8^ 9»ed¿, 80io Felipe V, se fué & uno 
da ios portiers de una puerta de su o&niara 

con la espresióu de cuidado de quien teme haber si-
do espiado. 

Wro no vio á nadie, ,_. 
Recorrió rápidamente algunas habitaciones inte­

riore», y iM encontró completamente solitarias. 

- Pues hasta las or.ce y media, selior embajador. 
—Guarde Dios á vuestra majestad ' 
AiberoniWlió'ieí&y tfoBtento, íKWqn»' bftbfá esca­

pado mejor de lo que orefa; i>et»mtoy pronto íe ' le 
hübló el góso. ' 

Recordó í̂ tlc el rey habla aceptado oon placer la ci­
ta de dofia Esperanza. 

•~¿8eíé t̂ ó él jhgaete de una bftbll intriga? ¿Yo 
íjuéhéVeiJid^ pafá pi'ófíOrarel matrimonio <dél rtey 

'con tHiisí^citíi, sef^ii'é de torpe instramento para 
qué se cía^ ctiil otr¿í,'t«! Vee' con esa 'mtffliift dofia 
Bsper'attfeá? íO*hl efitb'áeríá detñftéiftdo; y quien sabe, 
quien safté, slüíi Wfefieáarto eetár alerta. 

Albéronl'ié ftié cnidádoSo ft su caía, y 6e encon­
tró con Giovttntía, que estaba gravemente triste. 

-^¿Habfá iBÓliaetidt) átí!atjalmprttden«ia dttia Pedro 
Perea? dije para si Alberoni. 
• Per'6 no pidió eíplíóábfon alguna * QiOTaflníi y pa-
!•* e3cti8át*se de'esfífícaclóihes, próvofiadastal feit (tor 
ella, j)rétesiíó íjtieíte sentía indispuesta, y se' tteiió 

''eh stt'onarto/' •"•• " '' 
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fundo respeto humilde servidora y prima de vues­
tra majestad, cuya vida guarde Dios muchos aftos, 
dofia Esperaoaa de Austria.» 

Y por bajo, como reparando un olvido, sfe leía: 
«Se me olvidaba encargar á vuestra majestad se 

valga del abate Albero i para que le conduzca don­
de yo me eneaentro« Esta noohe á las doce os espe­
ro. Engaflad lo mejor que podáis á la princesa de 
los Ursinos. Crea -vuestra majestad el consejo de 
una mujer: buscad un pretesto para enojaros ':on la 
princesa, de manera que esta no pueda creer que ha 
caldo en desgracia. Salid después recatadamente, y 
de este modo es muy posible que la prinaesa no, sepa 
que habéis pasado fuera de palacio, y aun de Ma­
drid, alxanas de las altas.horas de la noQhe., Eaou-
sadme el haber partido en dos eslja carta. Tengo la 
eabeza tan Ueijf̂  t̂ e oo^a^, que no es estrafio en mi 
un olvido-, y ademas adolezco de una grande indo-
lenciB; lo que me impide rehacer esta carta.—Me re­
pito vuestra servidora y amante priina dé vuestra 
tnajestad, d6fia Espera (iza. i' 

m ••*'•' '•' « ' 
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' 6e le q b M i l rey d dolor dtt oabeBa; y^se, eiíoon-
tro en una situaeión que no podía esplioarse. 


